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PERIÓDICO SEMANAL, SATÍRICO INDEPENDIENTE. 

Dedicado á pitar una parte de tanto cuanto digno de pitazo ocurre, que no es poco. 

Se publica los Doming'os con esperaniHS de ampliar­
lo.—PUNTO DE SUSCRICIüN.-Casa redacción y ad­
ministración, calle de la Vega núm. 34, Almería. 

PITAZOS. 

VAYA V. CON DIOS, Y BUEN VIAJE. 

Es mucha co.sa lo que ocurre, mucho lo .que su­
cede: ¿Han leído Yds. los úllinios periódicos? lodos 
valicinan, todos pronostican ¿se equivocarán? para 
la primavera os lo podremos decir, curiosos lectores. 

¿Pero qué pronostican? ¿qué aspguran? Ese pues 
es el enigma, el quid de la profecia: mas-^or lo que 
nosotros hemos podido aquí olfatear, parece que tra­
tan de uno que está demás, qui' debo irse, que se irá, 
y que sino se vá no füllará quien lo eche. Con que 
ya veis si la cosa pasa de castaño oscuro. 

Y esto se murmura, 
Y esto se asegura, 
No falta quien jura, 
Que lodo es verdad. 

¿Y si no hubiera venido? bien que se lo dec¡,in 
diez y seis millones de españoles; bien que debió oirlo, 
pero no hizo caso; los españoles no le daban m:is quo 
un consejo, que debia creer; pero los conlratislus le 
daban un puñado de millones que no era cosa de no 
ereer, ni dejar de tomar: que admirablemente se cs-
presa un colega cuando dice, que tales millones se 
cobran, mas bien por abandono y descuido del pue­
blo que por otra cosa; dice muy bien, el pueblo duer­
me, pero ya llegará el dia en que dospierlo y sea 
fuerza liquidar; él que no está muy lejos, á juzgar 
por muchos diarios de los que algunos dan por cier­
to; fl^iíe estamos colocados á nna de esas tremendas 
solemnidades históricas que llaman revoluciones^ una 
manera de liquidar. Otro dice: «̂ we cuando el pueblo 
español se irrita y enardece nada hay que se oponga 
á su potente pujama.i) Liquidación segura. 

No falta alguno que invoca á la divina providen­
cia en demanda de socorro upues de otro modo el pen­
sar en los sucesos que han de realisarse, espanta» 
esto será liquidar. 

Y otro por último solo pronuncia dos palabras, 
cualfO letras Se vá: antes hay que ajustar algunas 
cuentas,- caro colega; por que eso de venir acá, sin 
raasíni, masque á hüscurpitanza y asegurarla por 
algún tiempo, venir ¿ echarse por primos á todos 
los españoles, es muy triste, muy triste; oon quo 

PRECIO DE SUSCRICION.- Almería 2rs . al mes y 
C trimestre fuera de la población.—No se sirve suscri-
cion cuyo pago no se haga anticipado. 

ajustemos esas cuentas y después: vaya cotí Dios y 

LLUEVEN CRUCES. 

No pasa un solo dia sin que los periódicos nos 
anuncien la concosion hecha por el gobierno de algu­
na cruz grande ó chi'cfl, á algún hombro chico ó 
grande. 

Fs terdaderamonle epidémica la afición de algu­
nas pobres genios á Osla clase de disiinciones, y ver-
adoramenle ciiniinal la profusión con que el Go­

bierno lasconcoio ubres de gaslos, ó como si dijé-^ 

Uisihlp es en alio grado la mania de los que os-
íenlaiido una [düca en (i pocho, ó una cinta on ol ojal 
(lo! frac, 80 creen babor üogado con oslo al pinácato 
do las distinciones y honores, con!o si nna cruz ó un 
diploma, una cinta ó un lislon, pudieran dar ni valia 
al que nada vale, ni honor ni lustre al que ni lustro 
ni honra lione. 

Los que ¡levan el honor en su pecho, no necesi­
tan dislintivos e.slorioros que lo pro¿:nncn, por quo 
bien claro lo domueslran con hechos nublos y bené-
licos. 

Sulumonte los montecatos sin so^o pueden anhe­
larlos y prelendorlop; pero y:i q'¡;: i-;i po.sicion les 
envanece y alli;:gn, justo seria (¡;IÍ; ICÜ agraciados 
pagaran oso arüeulo de lujo, como | ;i:;an. pongo por 
caso, los lentes de arinndura de oro de quo nunca se 
.-irven, y (¡uo solo llevan los mas p; r Ohtoníaciou y 
pedantería. 

Poro os una caballerosidad muy cuca la de estos 
caballeros de real orden. 

Suponed por un momento quo á mi, que tonga 
una nariz regular, me nopibraran clialo por medio 
de algún dGsrclo, ó que al quo sea ronu) do ¡isono-
tuya lo nombren narigón de un plumazo dándule una 
nariz de piula ó de oro quo colgarse del (jal. ¿Qué 
hom bre que tuviera las narices en su silio no solta­
rla la risa ante semejante decreto? Pues desacierto, 
y no chico.es el que com.elen los gobiernos conce­
diendo en la mayqr parle.de leseases honores y ca­
ballerosidad, al que nj sabe que es houra, ni es ca-
ballero mas que cabalgando. 

rf^ffc- • • - ' ^ ^ • ^ 
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EL PITO. 
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"No haymal que por bien no venga: son (antas las 
dislincionaide esle género que se conceden diaria­
mente, que dentro de poco quedaríamos en minoría 
los que no las leneinos, y seremos los mas distingui­
dos por lo raros. 

En los pasudos siglos las naciones 
Colgaban en tas cruces los ladrones; 
Pero inventó este siglo de las luces 
Colgar de los ladrones á las cruces. 

Casi casi estamos tentados á desmentir por la 
barba al poeta maquiavélico que escribió esos desa­
liñados versos; pero aunque ellos sean de todo pun­
to iuesaclos, no ncgai-emos que hay muchos que esta­
rían mas en su lugar sobre la cruz que cualquier 
cruz sobre ellos. 

Hay quien estaría mejor crM«/̂ caí/o que cruzado 
y para üoacluir con las cruces.... ¿No convenís con­
migo en que no es chica laque tenemos todos con el 
actual gobierno? 

Todos llevamos la cruz; pero ¿quién va á ser el 
crucificado? 

No tardaremos en verlo: 
Llevada por el gobierno 

Camina España al Calvario, 
Dar puede que el Cirineo 
Venga á ser crucificado. 

PITADA. 

PENSAMIENTO DEL REY'CHICO. 

A solas con sus recuerdos 
está el Hey Chico de España, 
no contemplando la vega 
de su querida Granada, 
de.'ide las torres moriscas 
del palacio de la Alhdliibra, 
sino viendo á duras penas 
correr al pié de su estancia 
aquel aprendiz de río 
y maestro de tercianas, 
á quien llamaba Quevedo 
platicante de Jarama, 
y á quien el agua que lleva 
le sorben sapos y ranas. 

Y como siempre el silencio, 
la soledad y la calma, 
del humano pensamiento 
las ligaduras desatan; 
deja que el suyo atrevido 
desplegue al aire las alas 
y en estas cavilaciones 
el buen Rey Chico se embarga. 

—«Hombres son, hombres son esos 
que á orillas del río vagan, 
y á mi me parecen moscas 
vistos desde esta ventana. 

Yiejiis olmos son aquellos 
qae el tronco robusto baflaft 
ea el rio; á quiea solicUo 

dan protección con sus ramas; 
y á mí desde estas alturas 
me parecen paríelarias, 
que a sombras do este palacio 
penosamente se arrastran. 

Mas layl si juzgo pequeño 
cuanto mis «jns abarcan 
y á mi, mas grande y mas fuerte 
que lo que mi vista alcanza, 
todo es ilusión .sin duda 
que produce la distancia » 

Y esto diciendo, dirige 
á la tierra su mirada 
y al medir la grand;; altura 
que del suelo lo separa, 
siente que un véiligí horrible 
su altiva cabeza embarga, 
y teme que en el Tibismo 
su regia corona caifja. 

Entonces manda á si¡s nobles 
cerrar puertas y ventanas 
y con pasos inseguros 
corre á ocullarse en su estancia: 

Allí su regia conciencia 
por primera vez h' habla, 
y su oído morliíica 
con las siguientes palabras: 

—«Tarde conoces Rey Chico, 
tu vanidad insensata. 
Te envaneciste en la altura 
y loco y ciego, ignorabas 
que sobre los altos montes 
mas airado el viento brama; 
que los olmos mas altivos 
son los que el rayo desgaja 
y que de mas alto cae 
quien mas alto se encarama.» 

Mas disguslaha al Rey Chico 
su conciencia charlalana, 
y le hizoponer al punto 
un bozo, y una mordaza. 

VARIACIONES DE PITO. 

NUNCA ACABARÍAMOS, ACABARÍA, NI 
ACABARÍAN. 

Si diéramos libre espansion. á cuantos deseos y 
pensamientos bullen en nuestras mentes; nunca aco-
iariamos. 

Sí Et PITO se entregara al despecho que le cor­
roe, y en natural y justo desahogo pitara en lodos 
tonos, y á todas veras, cuanto es digno de tremenda 
chifla, nunca acabaría. 

Por eso es prudente, y se conforma en la par­
vedad desús pitadas con lasque sus fuerzas !Qper­
mitan. EL PITO es uno, que pilar hay mucho, y 4 
ocuparse de lodo, nunca acabaría. 

T si pilando, pasamos el tiempo, y pilando 
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EL PITO. 
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8g«afdamo8, á eso que llaman, /nAorfl, otros con 
gual objeto y fin santo, se dedican al violón, pulsan 
sus cnerdas, y hact'n tiempo. El Observador, que en 
esto se enlreleiiga puede daros noticias; nosotros no 
sabemos mas; pero á contaros, nunca acabaríamos. 

Pero aguardar un poco; no os liéis de lodos los 
übtervadores; hay algunos que de observación, en 
observación, vienen á jjropinar... ¿Sabéis vosotros el 
cuento del médico de las malvas? piii'S básicos sa­
ber, que el lal médico lo mismo para un divieso, que 
para el cólico mas cólico recelaba calaplasmas; y no 
os digo mas por que nunca acabarta. 

Con que vamos con un ralo de noticias; que á 
continuar asi, nunca acabaríamos. 

Empecemos por Cuba, toda vez que ella yá á sor 
la conc/M67on de la obra que dicen revolucionaria. 
En Cuba, se está acabando loilo, lodo, lodo 
hasta la vergüenza española; y lo que es aun mas 
Irisle, alli acabará hasta el último que tuvo la debi­
lidad de nacer en esla tierra de entuertos y agravios. 
Si sobre esto, y solamente sobre esto, á escribir fue-
ramos, nunca acabaríamos. 

Pero sépase algo mas: ocAo m;7soldados se pre­
paran nuevamenie para marciiará aquel punto de 
esterminio, en donde a! par que ellos, muere el pu­
dor patrio, si es que quedaba alguno. Seguro es que 
sin la esperanza de un pronto remedio, después de 
esos ocho mil, irian veinte mil, treinta mil, la na­
ción entera, de ir, nunca acabañan. 

Pero en cambio tenemos un Sagasta, nn señori­
to, tenemos al gran calamar que vive en los mares 
de la intriga; Sagasta el hijo adoptivo de los pueblos 
<le Pontevedra; Sagasta que gestiona por atraerse á 
los radicales los que dicen que uniéudoso á él, nunca 
ocabarian. 

Con lodo In cual comprendereis, que si aquelfo 
está malo, esloeslá p"or; Kspaña es la cabeza, pero 
cabeza enferma, loca; y lo que gobierna enloquece, 
enferma, v Aguardemos la hora» dicen los buenos 
españoles; El cronómetro necesita un muelle, el que 
tiene no sirve; los muelles reales no son los mas efi­
caces, con ellos, tiunca acabaríamos. 

EL PITO ha concluido; AL PITO se le ocurre mu­
cho, vé mucho que pitar, no quisiera desperdiciar 
ápice, ni detalle alguno; pero no puede, es larde, y 
i principiar, nunca, nunca acabaría. 

PITOS SUELTOS. 

UN JALEO MINISTERIAL. 

líienlrasSagasla toca 
Serrano baila, 
Y el brigadier Topete 
Les hace palmas.' 

iVivá lo baeuo! 
Puesto que el pueblo caite, 
Sigtiel jaleo. 

_ v?t(f íí de bif, dercowo, 
GfH»T«p#l«í 

Gante usted un fandabg'o 
Qne usted lo enliende*. •' 

Y lose Curro, 
Y escupe fuerte, y canta 
Con garbo y rumbo: 

—Yo soy quien echó por tierra 
Al árbol que me dio sombra; 
Para pagar beneficios 
Que aprendan en mi persona. 

—¡Ole! vivan las almas 
Agradecidas! 
Atención, caballeros 
Oue allí vá la raia.— 

Dice Sagasta; 
El tu[)é se endereza, 
Y escupe y canta; 

—Para llegar donde estoy 
Me sirvió de escala el pueblo, 
Y así que me vi en la cima 
Arrojé la escala al suelo. 

—¡ Ande usted! viva el rumbo! 
Dice Tópele; 
Eso es lo que se llama 
Ser consecuente. 

Siga el jaleo! 
Y allá voy yo, que nunca 
Quiero ser menos. 

Yo tomé un barco á rol cargo 
Y navegué con forluna: 
Verdad que el barco fué á pique, 
Pero yo quedé en la espuma. 

Y así sigue la broma, 
Y danza el t.no 
Y el otro palmetea, 
Y baila Curro. 

Y mientras danzan, 
El pueblo pacientísirao 
Duerme á la larga. 

jOlé! vivan los mozos 
Que se divierten, 
Y viva el pueblo manso 
Que lo consiente! 

Anda salerol 
¡Cuándo será aquel dia 
Que baile el pueblo! 

Problema.—Un sugetoacota una esteosioR de 
terreno con arreglo á las disposiciones legales dadas 
en esta materia, y sin pasar por alio el mas insig-
oidcanlerequisito; ¿Cómos« e.splica que áeste pro-, 
pietario se le despoje de sus derechos? Pues es bien 
fácil y el siguiente diálogo lo aclara: 

£1 cacique de un pueblo.—Si le quitáis á D. Fa-
láoo el coto, os damos todos los votos y salis dipu-
tao. 

Candidato calaoiAr.—Lo coDS(>guir¿, por que yo 
conozco muncho i Sagasta, y él es detitÁciptalrato 
y mweka trattiia: 
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EL PITO. 
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Pues ya lo tienen Yds. ahí por la.. 
y por el dipulao que quizá lo sea por el sufragio uni­
versal, y vaya un sufragio ó subterfugio ó etc. ele. 

¿Dónde están los dinásticos? lis la pregunta dol 
dia, pregunta periodística universal, pregunta no sa­
tisfecha ¿dónde están los dinásticos? preguntamos 
nosotros. 

Los dinásticos se han perdido, es verdad, pero 
queda la dinastía; los dinásticos no parecen, pero la 
dinastía no se pierde. 

Nos desconsuela el percance. 
¿Cual, la pérdida? 
No, ei que se hayan perdido solos. 

—Don Canuto ¿le gusla á V. Don Amadeo? 
—¿Dónde? en el busto? Está sul)liine! 
—Pero hombre, hombre; usled que es tan español! 
—Pues ahí verá usled, Don Dimas: locante á buslos 

de reyes soy cosmopolita. 

Algunos carlistas se las pioraelcn muy felices, espe­
rando que D. Carlos de Borbon aparecerá ea la fronleii 
para el próximo Abril, al frcalode TD formidable ejó. cilo. 

Once curas con sus amas, 
cien frailes, diez sacrislanes, 
don Garlos á la cabeza 
ique tiemblen los liberalet! 

EPIGRAMAS. 

Mi amigo don Reslitiito 
decia anoche muy grave: 
—¡Quisiera haber sido Brutal 
Mas lo es y él no lo sabe. 

Pregunlóá Alejo Ciriaco^ 
—¿En qué signo del Zodiaco 
entra el sol en esle n>es?— 

Era ea Marzo y dijo Alejo: 
—Mírese usled al espejo, 
y verá qué signo es.-^ 

P I T I L L O S . 

F | Asunto i» p a | bo^ilp ¿De 'qpé é̂ trata?, CO{Q(» quiflo, 
dice, de nada, por oaas que sea de algo; ¿hiMi.oM(>.ual¿des 

esa voz? ¿cuando la dieron se eieontraban en la estación? 
pues fué cosa muy oportuna, muy del momento, «/íoíío-
nos á tren.» ¿Y qué, á mi que me cuenta usled? ¿No es 
usled español? No señor, soy Sagas tino. 

2.0 

Y el tren partió, «pero partió» vacio; los italianos di­
cen que nones, que el iren no es para ellos; esperan ir en 
burro, Sagasla se irá con ellos. 

3.» 

«Ilalianos á tren» es llamada de poco atractivo, de 
poca fuerza; ínterin no vaya con acompañamiento de es-
cohon; escoban que quite de enmedio inmundicia: el escoban 
del progreso. 

4." 

Pero variemos elsirail; ¿Quién habla de escobones en 
eslos tiempos de escobazos? vamos con lo que interesa, con 
escobón ó sin él, con cortesía ó descaro, largúese lo que 
no sirve, lo inútil, y á la voz de «Italianos á tren» no quede 
uno en tierra. 

Un periódico de Turin La Armonía, dice: 
«Por una circunslancia la causa de D. Amadeo puede 

decirse desesperada, y es que el ejército español es el 
ejército de los pronunciamientos, y por esto se teme con 
razón acerca do su actitud. En cuanto á las naves italia­
nas, irán, sin duda, á ocupar las aguas españolas, sin mas 
fin, que «lule'ar los intereses de los italianos residentes 
eu aquel país,» enlrc cuyos italianos está también el rey.» 

Pm^s etUoiiCes ya puodc ¿Pero y las sim-
paüas popularcs? 

Dice un có!ega, que el jefe económico de Valencia ha 
recibido ya el cajón que conliene el retrato de D. Amadeo 
con su firma autógrafa; regalo que dicho señor hace á las 
cigarreras para que lo coloquen en.... los talleres. 

Se advierto á los que quieran verlo, lo hagan 
antes del periodo primaveral. 

PREGUNTA. 

Los ciudadanos que saludan diariamente á 
Isabel de Borbon, y hacen votos por el niño 
Alfonso, ¿.por qué no demostraron sus simpa­
tías el 20 de Octubre de 1862? 

Toma, porque entonces no estaban sus pa~ 
tronos en el mando. 

Clarito: simpatías de convehiencia. 

I Almeria: Imprenta defif^Pw^»^ 
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